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Cultura de los nativos An1erican.os: 
Su crolnción in<lcpen<licntl'. 

POH .A. ll. KK\:\ E. Lo;.;mms. 

(Tmducidu por l\lanuel Julio l.L·iín y la Srta. Cornelin Olmsten.d.) 

No es ahora mi objeto dar una noticia det~illada, ni aun espe
cial de los trabajos que abajo se citan. ( l) Se mencionan aquí, princi
palmente para facilitar las referencias, las cuales en todo caso 
se hantn con sus respectivos números romanos. Ayudarün, al mis
mo tiempo, para demostrar la importancia que se ha dado á cues
tiones rclatiYas ú los oríg-enes de la civilización de Jos nativos ame
riumos~ que por largo tiempo interrumpidas, se han revivido en años 
recientes. La discusión, que h~1bía estado sin base desde el ·des
cubrimiento, adquirió por vez primera una forma concreta á princi
pios del siglo XIX, cuando A. de Humboldt puso el inmenso peso de 
su autoridad en el lado malo de la balanza, con la aserción ele las 
influencias asi<:Uicas directas en el crecimiento ele las civilizaciones 
locales, desde el Perú hasta México. Pero hubo protestas, ó cuando 
menos murmullos de desaprobación, al principio, y se apeló al enten
dido observador ele hombres y cosas, W. Bartram. Éste, después 
de una cuidadosa investigación en un vasto campo del continente 
del norte, dedujo que ninguno ele los monumentos y cosas exami
nadas por él en conjunto, descubría el más mínimo signo de ltis 
artes, ciencias ó arquitectura ele los europeos ú otros habitantes 
del antiguo continente. ( 2) 

Así se fundaron las que pueden llamarse escuelas asiática y 
americana,·cuyas disputas, al principio en gran maneraacaclémicas, 
amenazaron en un tiempo llegar á ser interminables; pero en las 

(l) La lista de las obras impresas se da al fin del presente artículo. 
(2) Trwvels, 1792, pág. 522. 



teorías científicas, como en el mundo biológ·ico, hay un resto de 
las opiniones más autorizadas ó acomodadas, y las mü:> aconwda
das se alcanzan cuando la sola obscrvaci6n vence <í los hechos 
cuidadosamente observados. Me propongo aquí dcmostr;¡r que es
te punto ele la cuestión se ha realizado, y que la opinión americana 
será ahnnl francamente aceptada y vista como un seguro lfmitc 
en las posteriores investigaciones acerca de los oríg-enes, emigra· 
dones y rel<lcioncs ínter-culturales de los origencl> amcricano.s. :\li 
opinión, aunque tan claramente la formulé hace unos veinte años, 
~;_~n mi artículo INDIOs, ha sido muy <í menudo mal interpretada, y 
creo que contribuy6 {¡ la novena edición de la "Enck1opcdia Britú
nica:" después, más desarrollada :1 su vez en mi Er:,;oco(;t~ y 1-;:L 
HmmRE, su PASADO y su PRESEXTE, se le ha. estudiado tan poco, que 
juzgo necesario repetirla aquí de nn modo m:ís especial, ó con el 
lenguaje más sencillo que me sea posible. Sostengo, pues, que la 
América provino y fué poblada desde Alaska hasta la Tierra del 
fuego, durante las edades de piedra al menos, por dos corrientes 
de emigraciones, una del Noroeste de Europa, la otra del Nor~ 
este de Asia¡ principalmente poi· conexiones de tierra que de en
tonces acá han desaparecido, debido <í aquellos hundimientos que 
convirtieron el Nuevo Mundo en una isla, tanto étnica como gco~ 
graficamente; y también por otras ra:1.-oncs ya espcciCicadas en 
otro lugar, cesó todo movimiento importante emigratorio del "-\n
tiguo Continente, después del establecimiento g·eneral; y los Ame
rindas ( 1) como frecuentemente se les llama ahora, quedaron así li
bres para continuar su desarrollo normal de raza y civ·ilización en 
su nueva tierra, sin ser afectados por influencias extrañas de nin
guna especie hasta la llegada de los normandos y de los españoles. 
Desde entonces, lo que tienen de común con los dem<ís pueblos del 
hemisferio oriental es únicamente, lo que trajeron durante el pe
ríodo de la emigración, y estas pocas semejanzas son á saber: 
las formas de los utensilios de piedra encontrados entre las 
razas primitivas: las piedras de fuego con las marcas asociadas 
de las tazas: Jos gérmenes de un lenguaje articulado: ·grupo de 
familia heredado de los antropoides superiores: algunas ideas re
ligiosas imperfectas apoyadas en la dirección del SHAMA.NJs:vro: tal 
vez algunos signos primitivos tales como la cruz 6 s'wastika, y Jos 
toscos rudimentos de las artes más simples. Pero aun cuando mu-

( 1) La palabra propuesta por la Sociedad Antropológica dt-: V{ashíngton 
es una contracción de "indios americanos" (Amerimis;) y aunque convenien
te, por desgracia perpetúa la equívocacíón de Colón, el cual creyó ha
her encontrado la ruta que se había bu»cado por tanto tiempo para las Indias 
Orientales. 
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cho de esto pueda haber sido trafclo, ó aunque mucho pueda ha
berse desarroll;tdo, y cuando recordamos la naturaleza común físi
ca del hombre, parece ser un "trab;tjo de supererogación" reco
rrer el mundo en busca de motivos é inspiraciones para explicar 
sin1ples ClTl'imk1~tns que puede-n nacer expont<íneamente en cua-· 
ksLjUÍCr suc-Io. 

Todos los restos. :trll'S superiores y monumentos ele los terra · 
pkncs de Ohio y "C;¡s;¡s < ;randcs," desde los pueblos de Arizona 
hasta las pir:ímidcs, templos y palacios Mexicanos y Centro Ameri
~.·anos: las huacas. acucdudos y caminos reales Peruanos, los es
tupendos monolitos de Tihuanaco, las ;¡\·anzmlas instituciones so
\:iaks, or.g·:mizarioncs políticas, filosofías, sistemas de c:tlenclarios, 
escritos pictóricos, y tal Ycz fondil'o::;, deben reputarse sin vacila
,·i6n como propios de los natÍ\'os. En otr;¡ p;tlabras: la cultura ame· 
rkana propi:1mcntc así llam;td:tda se dcs;trrull6 localmente, sin de 
bcr nmia absolutamente ;í cxtrmias influcnci:ts. Sostengo, ademüs, 
que esta consideración h:1 pasado del punto de un razonamiento 
é hipcítcsis l1 priori al dominio de los conocimientos ;¡dquiridos, y 
debe por lo tanto tenerse como establecida, en el mismo sentido 
que, por ejemplo. las cnscrianzas evolucionarías se consideran 
ahora cstableddns de una vez para siempre. 

Hay que tener como axiom<Hico, que la consideración que ar
moniza müs con bs condiciones conocidas, que explica mejor el 
g-r:m número de factores en un problema daclo, debe sostenerse 
contra las teorías rivales: ahora creo que puede demostrarse, que 
el origen amecicano de la civilización se encuentra en este caso y 
en un grado premincntc, y que por sí solo cuenta con todos los 
fumbmentos con los cuales no cuentn el asi:ítico, el cual deja innu
merables hechos enteramente sin explicación. En la tcorfa asiática 
no hay ni analogías donde se deberían esperar identidades, y 
hls llamadas semejanzas cuando se llevan á las pruebas quedan 
completamente desechadas. Tnl vez el problema m~ís importante 
de la cuestión cst:1 en el lenguje, y debe hacerse constar desde un 
principio, <í pesar ele las aserciones de etimologistas que no son 
críticos, y aun de algunos pensadores de buen criterio, que no hay 
comparación posible entre la lingüística americana y la del resto 
del mundo. El lenguaje articulado se divide en cuatro órdenes mor
fológicos bien establecidos) que difieren uno de otro tan profunda
mente, como los órdenes rí aun las clases de los reinos animal 
y vegetal. De estos órdenes, tres: el aglutim.mte, el aislante y el 

,.inflexivo, están distribuidos en el hemisferio Oriental, mientras que· 
el cuarto, el polisintético, ocupa exdusi vap1ente e[ Occidental. Se 
ha tratado de probar que la polisíntesis no es un orden distinto, 
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difiriendo muy poco ck la aglutin<tci<>n, y por consiguiente l<1s len
guas americanas tienen unn afinidad estructural con la mon,g·(>Jicl 
vascuensc, y otras lcngu;¡s aglutinantes del Viejo Munclo. Pe
ro la diferencia es radical, y consiste en la tenclcncia de la polisín 
tesis á abarcar, no soJ;¡mente los ekmcntos pronominales, sino 
también los animales y calificati\·os de las orw:iones en una sol;¡ 
forma verbal <Í de participio, un llamado "racimo ele palabras,'' ;í 
veces de una prodigiosa long·itud. 

Así el paradigma verbal se hace interminable, y en los Tarascos 
de México, por ejemplo, algunas combinaciones tales como hopo
ami, "lavarse las manos," hopodini, ''lavars~ las orejas," etc., se 
conjugan en todos sus modos y tiempos en su forma positiva, n<.> 
gativa, casual y otn1s. Esta extraordinaria estructLml morfoló,g·i
ca, de la cual algún solo caso se el a en otra parte; en realidad con una 
que otra rara excepción en k>s esquimales de Groen"la ndia y en 
los araucanos de Chile, puede explic<Jrse únicamente en el supues
to ele que los proto-amcrindas poseían una forma común de clis
curso, que se desarrolló en todas partes en líneas polisintéticas du
rante un inmenso período de aislamiento completo y ajeno <Í ex 
trañas influencias. 

Los vocabularios nativ·os son igualmente independientes, y to
dos los ensayos de comparaciones léxicas con chinos, japone
ses, malayos, polinesios, vascos, irlandeses, galeses y de otras len
g-uas del mundo, han terminado en el mayor descrédito. He aquí 
un caso típico que servirá de preservativo para aceptar el ipsc di
xit, aun de las mayores autoridades, cuando haya una cuestitín 
dimológica. En el libro VI, pág. 262, el Sr. Ciro Thomas nos dice 
que el nombre Zapoteca Apc, que según el Dr. Brinton puede pro
piamente traducirse "rel<ímpago," es muy parecido al nombre usa
do para designar el "fuego," que prevalece por toda la Oceanf<~ 
(Nalrwo) Api, Samoa, .!'!fi, etc.). En las palabras Zapotccas Laari 
-apiniml encontramos precisamente la forma original de la pa
labra oceánica usada para designar el "fuego,'' pero en Zapote
co la palabra que significa "fuego" no es r1pi ó A pe, que signifi
ca upajaro," sino Laa ó Liza, como se ha demostrado por el Dr. 
Seler (Libro IV, pá.gs. 8 y 15), donde "fuego" permanece como 
el signo del segundo de los veinte días del calendario Zapotcca. 
Estos días se publicaron primeramente por el Dr. Seler, y tomados, 
como él mismo se lamenta, sin el conocimiento de su significado, por 
el Dr. Brinton para su ''Calendario Nativo de Centro América v 
México:" al tomarlos, erró en las palabras Apí y Laa, y así hiz~¡ 
errar también al Sr. Thomas. , 

De igual manera la Sra. Nuttall (III. passim) propone un nú-
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nwr11 impnsihlc de ctimolog·ías, tales como las de la dudad mexi
,·;¡n;¡ tk Uw/mcon el gríegoC/w!cis, y de 1~1 antigua capital aztecn 
ll·mi:-:1 il an con d filósofo Biz:tntino Thnnistius (Cuarto siglo 
. \. D.), ;¡segurando que no habiendo podido reorganizar el Imperio 
Bizantino con fundamentos propios, aquel prefecto de Constanti..c 
nopla, 6 una partidn de sus fieles partidarios, se refugió en In es
condida tierra del Este, y allí se desarrolló el proyecto perfeccio· 
n;índolo y conserY:índolo intacto hasta el tiempo <.k la Conquista 
Espai''loh ¿Puede :tscgurarsc que el nombre Tt'Jllistitan, signifique 
J;¡ ticrn1 de la ley, del ürden y dc In justicia est:tblecídas, clcdicadn al 
(;ricg·o Thcmis, del mismo modo que Nue\'a Rom:t se dedil'() <l 
Slwjlia, Sabiduríu? ¿.Existió alguna especie de conexión entre el 
nombn: de la capitnl mcxic;m:1, el sistema con el cual estaba esta
b]c,_:ida y el filósofo Themistius? No son estos los delirios de un lu
n:ítico etimológico, sino las serias sugestiones de una entendida 
escritora que ha escrito muy bien en otras materias de arqueolo
gí<l americana, pero que clcsgnJciadamente es impelida por su 
tésís ;í cncontr:tr relaciones <í toda cost:1 entre los dos hemisfe
rios. 1\líentras tanto, en contra de tales semejanzas permanece la 
barrena del sistema ling'iifstico, que cuamlo se emplea madura
mente, debe aceptarse cumo concluyente. 

R cspccto ;í las artes industriales, can astería, hilados, tejidos y 
alfarería, ninguno ha tratndo esta. f-Hz de la cuestión mejor que el 
entendido Dr. sueco Stolpe, el cual habla con aplomo del asunto, 
y después de larga obscnación de los procedimientos y resulta
dos, declara que, donde quiera que el puro material ha sido útil ó 
\'entajoso, puede probarse que todo desarrollo .del arte nativa 
americana es indígena. 

El Dr. Stolpe critica francamente á los escritores modernos 
que, como el Dr. Hamy, Shurz y otros, aun persisten en buscar 
analog·í;¡s <í contactos con el Viejo Mundo, y repite que él no ha 
encontrado una señal de tales conexiones de cultura entre las ar
tes mec<tnicas del Viejo Mundo y los antiguos americanos. Pero su 
libro ( 1) no es generalmente accesible y el investigador se refiere 
por lo tanto al trabajo del Sr. Dellenbaugh (L) que agota la mate
ria y está también escrito con cuidadosa observación. Este tra-

• bajo tiene, además, el gran mérito de trazar Jos métodos industria
les, desde sus más rudos principios al traYés de todas las transi
ciones, hasta su mayor grado de excelencia alcanzado por los 
mneríndas en los tiempos pre-colombinos. 

Sr. Dellenbaugh llega independientemente á la misma con-

Studíes in American (huamentation, Stokolmo, 1897. 
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clusi6n que el Dr. Stolpe, y como él, truena terriblemente contra 
las fútiles tentativas que se hacen constantemente par;¡ refutar el 
procedimiento local. "importando diferentes pueblos de difcn:ntcs 
partes del mundo y su reciente civilizaci6n. Pero mientras m<ís se 
estudian los rmzerindas, m1ís homogéneo:-; se encuentran y müs 
aislados de las influencias del Viejo Mundo, y ;í la vez mientras 
más se estudia la materia. m;ís confinados nos encontramos del 
hemisferio Oriental para el origen del pueblo amerinda tal como 
lo conocemos." ( 1) 

Se ha dado mucha importancia ;lla pn~sunta scrncj<rnz;t entre 
los juegos y pasatiempos de ambos hemisfcdos, y· el profesor 
Tylor, el m;ls distinguido y sesudo abogado la teoría asi<Hic1. 
ha dedicado un tratado especial (V.) ;1 este aspecto de cuesti<ín 
tan interesante. 

Le da gran importancia á ciertos cm·:1ctcrcs comunes de el 
patotli mexicano y del hindu pachisi, y los cree suficientemente 
semejantes y numerosos para hacer una invención independiente y 
altamente improbable. 

De aquí la inferencia general de que "la relación de los gru
pos juegos pachisí-patolli en el Antiguo y Nuevo Mundo debe con
siderarse como comunicación antes de la Conquista Española." 

"Si la comunicación al través del Athíntico se desecha, la ;il
ternativa es la comunicación al través del Pacífico con el Asin 
Oriental." (2) 

Pero después ele una investig-ación minuciosa, observadoccs 
competentes, tales como el Sr. Culin y d Sr. Francisco Cushing, 
han rechazado el origen asiático del patof!i que ellos declaran se1· 
"verdaderamente americano en sLt origen.'' No hay duda que los 
juegos son un buen dato antropológico cuando la continuidad y el 
contacto son posibles, pero de otro modo aun lns apariencias más 
sobresalientes son nulas. 

Así, el Sr. A. R. \Vallace encontró que los papuas de Mala
sia podían llevar en sus "cunas de gato" má.s lo que él mismo 
podía, y también nos dice que los mismos papuas tienen un juego 
de "football," que se juega con el "el brazo, los hombros, rodilla ó 
pantorrilla, exactamente igual al juego mexicano y centro ame
ricano, en el cual la pelota debía ser arrojada no con las manos 
sino con los hombros 6 la cadera." (3) Ninguno, sin embarg-o, con
cluin'l de todo esto, que los bretones, los aztecas y los mayas to
maron sus juegos de los papuas. 

(1) L pág. 430. 
V., pág. U. 
Seler, IV, pág. 109. 
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í\lcditando nccrca de estas fútiles tentatiYas para traer todo 
del. extranjero, el Dr. Brinton, uno de los campeones mús sobre
salientes de la teoría americana, escribe patéticamente: "Cuando 
n:o volúmenes este canícter, muchos envolviendo prolongada 
.v (írdua ínvcstíg<lción, me afecto de un sentimiento de honda con
sideración por los hombres hübiks, que gastan sus esfuerzos en 
pc1·scguir futilidades para la ciencia, fntigtí ndose en recorrer cami
nos c¡ue no conducen ::Í ningum parte, y desatendiendo ú los postes, 
g·ufa que únicamente puede dü-igirlos ú tierra segura." 

Mucho se ha dicho acerca de ciertos labrados en roca, que se 
dice son de origen asiütico, y atribuídos á los chinos, japoneses 
y .;í otros inmigrantes, ó tal vez á peregrinos budistas que descu
brieron el Fu--sang (mítico) en América. 

Pcrmítaseme decir desde luego, que la leyenda del Fu-sang, 
fué reprobada por el Sr. Enrique Cordíer, quien ha demostrado que 
la identificación de esta región nebulosa con América es imposi
ble, y en esto conviene también M. R. Verneau. ( 1) 

La misma reprobación ·han sufrido todas las "inscripciones" 
que se han examinado críticamente. 

No me refiero á. una() dos ruinas, tal vez verdaderas, algo más 
que las huellas de las habitaciones (Norse), que la Srita.C.Horsforcl 
cree fueron descubiertas en Cambridge, Mass. 

Ninguno de esos datos, sí se comprueban, pueden afectar nues
tro argumento, una vez que el descubrimiento de América por los 
hombres del Norte ya no se discute; pero no así los supuestos la
brados asiáticos en roca: el documento japonés, por ejemplo, que 
el Sr. O. H. Howorth encontró en Sinaloa (México) y creyó era su
ficiente para establecer un importante eslabón en la c.olonización 
prc histórica de la América Central. 

Pero en la reunión del Instituto Antropológico de Londres} 
doncle dijo que este "eslabón" era japonés, el Sr. Daigoro Goh 
prontamente refutó el supuesto, demostrando que la inscripción de 
Sinaloa no tenía la menor semejanza con Jos caracteres pre-histó
ricos japoneses con los cuales habfa sido comparado. ( 2) 

Después de esto sería inútil tratar del "Davenport" y otras 
inscripciones de algún sistema ecléctico de varios escritores del 
Viejo :Mundo, y de vez en cuando extraídas de Jos terraplenes 
del Valle del I\lississippi por sus "autores." 

Los mneríndas tenían sistemas de escritura propia, que no 
solamente no tienen influencias extrañas, sino que son de tal natu-

(1) L'Anthrop., 1896, 605. 
(2) Jour. Anthrop. lnst., Feb., 189-1.. 

11 
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raleza, que prueban clan1mente que deben lwbcrsc desarrollado 
localmente. 

En efecto: América es tlll<l de las pocas regiones donde l;t 
evolución del arte de Jn escritura puede cstudinrsc de una m;tr:c
ra intelig-ible al través de todas las transiciones, desde los moclcs
tos principios pict<>ricos hasta el punto ele lo~ equh·oqui/!os, incli
n<'indose hacia un verdadero sistema fonético. 

De los petroglifos tallados cí pintados que tienen una inmensa 
importancia en el vaso Laurcnciano de la Argentina, y muchos de 
los cuales eran ciertamente anales pict<'iricos, el paso es basumtc 
claro {t los cuentos de invierno de las Praderas inclia.s, mientras 
que las divisas hcr<llJicas y totcmiras en los postes del frente de 
las casas de los Tlinkits y Ha idas de l;t costa N m-oeste son obvia
mente simbólicas, si no de otra manera significati\'as. Como estas, 
á menudo, presentan una cierta semejanza <í los tiki (J pilares labra
dos que decoraban las tiendas de los jefes Maori, siempre han sido 
tomadas como una prueba de las influencias polinésicas en los n<t
tivos ele la Columbia Brit<ínica y tierras adyacentes. 

Pero el Sr. A. P. Niblack, que ha hedo un estudio especial 
eje este punto, se fija en las futilidades de tales ideas al traz<rr el 
origen y afinidad de pueblos ampliamente separados, por sus ins
tituciones sociales y civilización en general. 

Después de apuntar varías coincidencias en la organización 
polftica de las tribus, su tenencia de tierra, leyes de venta, marcas 
de tatuaje, ornamentación de canoas, remos, frentes de casas, cte., 
etc., el Sr. Niblack continúa: ''las columnas mortuorias de made
ra labrada en el frente de las casas Maorí, son también sugestivas; 
pero csjusto dcci1· que mientras todo esto no es en un sentido 
accidental, sin embargo, las semejanzas y similaridades parcccn 
hn berse levantado de las tendencias semejnntes del entendimiento 
humano, bajo las mismas condiciones externas, para desarrollarse 
al través de lfncas paralelas, como <ll través del contacto de estas 
tribus ó al través de un origen común." ( 1) 

Una observación semejante ha hecho también Teodoro \Vaitz, 
que es más instrucctiva, especialmente en la sicología comparati
va de los diferentes grupos sociales. Refiriéndose á las analogías 
que existen entre los pueblos asiáticos y americanos que se han 
traído á colación por Dclafielcl en las "Antigüedades Americanas" 
y en alguna otra parte, declara que "la mayor parte de estas pe
culiaridades no prueban nada: conciernen ü cosas que se encuen
tran frecuentemente en las naciones no civilizadas ele las más re-

(1) The Coast India11s. 
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un pcd<tzo uc madera en el hoyo de uno m;ís g-rande~ prevalece en 
.\ustr;tlia, Norte y Sud -América, entre los cafres y bojesmanes y 
también en lns Cnrolinas y Alcutas, etc." ( 1) 

Un orden tan g-rande como éste, tanto en tiempo como en es
pacio, es atr¡buíclo al baile del fueg-o y al coJW<Jclo, probablemente 
las dos costumbres sociales m;ís extraon ... 1inarias ele las que hay 
<tlgún rccm~rdo 

El bnile del fueg·o fué practicado antes de la fundaCión de Ro
ma, y aunque gcncnllrncnte se supone ser desconocido en el Nue
,-o !vlundo, me h<t siclo posible cerciorarme con autoridad ocular, 
que era una instilución popular entre los ahora exting-uidos ca
ta wbas ele la Carolina del Norte. ''Estos pobres infelices, escribe el 
exquisito viejo Ledcrer, están extrañamente infatuados con el mal 
del diablo; me causó no poco horror ver á uno torcer su cuello á 
un Jade\ arrojar espuma por la boca, pararse de manos por cerca 
de una hora y después vohiendo á su sentido, brincar la lumbre 
sin herida alguna." ( 2) Cuando se nos dice, además, que hay una ra
za que anda sobre la lumbre y que ese rito es ó ha sido practicado 
en Nueva Zclandia, Japón, Sllr India y otras partes (Andrew Lang), 
empezamos á creer la tontera ele urdir teorías ele afinidades y con
tnctos sobre tal fundamento. También debemos observar, que 
destructoras de sí mismas son esas teorías, pues los ejemplos pa
ralelos del convado, el andar en el fuego y otros semejantes, si 
prueban algo, probarán á. lo sumo que los siourm catawbas1 por 
ejemplo, tuvieron una comunicación absoluta y simultáneamente 
con los japoneses, los polinesianos, los búlgaro~ungrías y los an
tiguos sabines. El quod nimis probat nihil probat se levantaría 
protestando contra tal conclusión. Recientemente Mr. N. \V. Tho
mas ha llamado la atención sobre algunas semejanzas entre las 
costurnbres ag-rícolas europeas y americanas, como dando una 
prueba sorprendente de que tales coincidencias ((no son necesaria-
mente debidas á la transmisión." (3) 

De esta manera los pápagos de Arizona hacían un baile de· 
lluvias al rededor de un palo en el cual había una cabeza de vena
do con la carne debajo; los pr:nemees bailaban, cantaban y oraban 
ante un pájaro relleno de toda clase ele raíces y hierbas; los jin
nislz woguls, después de haber comido un venado, dej<:tban la piel 

(1) Anthropolop.;_v> p<tg. 2'S7. 
(2) JYJan Past and Prcsent> pág. 39+, cuya referencia está tomada de]. 

J\1ooney, Síouan Tribes rzl thé East> pág. 71. 
(3) ]our. Alltrop. 17lst.> Enero-Junio de 1901, págs. Eí5 á 156. 
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y los cuernos como ofrenda, alg-unas veces llcn~ínclola con arroz; 
los antiguos eslavos de Prusia, cuando sembraban el maíz en el in
vierno, mataban y comían un chivo, colocaban su p[el en un palo al
to y en la siguiente cosecha colg-aban un manojo de maíz y hierbas 
arriba de la piel del chivo, cojíanse las manos y bailnban al rede
dor ele este "rnaypole" ele Lithuania. Volúmenes se podrían llenar 
con tales ejemplos, pero todos para probaría unidad común jJsi
quica1 y asf fortificar la teoría Jttonogenista ele su origen contra las 
todavía comunes ideas poligenistas. 

Llegamos ahora ú los monumentos: las vagas comparaciones 
que se han hecho entre las semejanzas ele Tiahuanaco y Stonehcn
g-en, el palacio ele Mitla y el Pmthcnon; Uxmal, Palenque y Chi
chen-Itza y los templos hinclus de Java y Camboja; pueden ser se
riamente rechazadas como incapaces de defensa. Sin entrar en de
talles, aquí imposibles, podemos preguntar ¿por qué son el Boro Bo
do de Java y el Ankor-Bat de Camboja inmediata y evidentemente 
reconocidos como inspiraciones hindus, mientras que las analogías 
orientales de los edificios yucatecos son todavía invento de inge
niosas especulaciones arqueológicas? 

Evidentemente, porque los primeros fueron hechos bajo lama
no guiadora ele los Budistas y Brahmas; en cuanto ú los últimos 
son los productos independientes de la cultura Centro Americana. 
En la Indo~China y Malasia tenemos inscripciones Sanskritas y 
Palis legibles; en la tierra de los mayas tenemos también monu· 
mentos cubiertos de inscripciones, pero las cuales hasta hoy no se 
han podido traducir. Los monumentos americanos, cí consecuen
cia de esto, quedan como testigos silenciosos de la evolución local 
independiente de la civilización amerinda. 

La escuela asiática se apoya principalmente en las pirámides, 
pirámides en Menfis, pirámides en México, pero los edificios de 
aquí no eran verdaderamente sino terraplenes cuadrados, termi
nados en una plataforma ancha sobre la cual había un templo; por 
esto se les llamaba en azteca teocalli, "la casa ele Dios," y en 
Maya hun.zal, ''templo del cerro." 

Casi siempre se hacían con terrados que iban disminuyendo de 
abajo hacia arriba, y con escalinatas que daban acceso ú los altares 
en donde se hacían los sacrificios humanos; y Mr.Maudslay hace po· 
co ha enseñado que todos, sin excepción, eran ele esta clase. (IXpas
sinz.) ¿Qué tienen todos estos monumentos ele común con los del 
Valle del Nilo, los cuales son apropiados por sus prototipos, pero 
que eran sepulcros reales terminados en pico é inaccesibles por su 
parte exterior? Debe observarse, además, que los egipcios deja
ron de hacer pirámides más ó menos 2,000 años antes de la nue-



,-a era, mientras que las ele P<1pantla, Teotihuacán y Cholula, las 
m;ís ;mtiguas del Nuevo V[ un do, se supone que datan de fechas ante
riores <í 800 A. D. Hay derecho <Í preguntar: ¿si son atribuidas él. 
los antiguos egipcios, por qué tardaron tanto tiempo para hacer
las? Si <í Jos nuevos eg·ipcios (post--dinásticos), ¿cómo vinierzm. á 
revivir un estilo de arquitectura ya oh·iclado bacía 2.000 años? Así, 
las pir<ímides, la áncora m<lyor de la teoría <Jsiática, prueban ser 
nada m<ís una caña quebrmliza. 

Además de las divinidades sanguinarias ele sns panteones na
cionales, los aztecas se distinguieron por sus ideas sublimes respecto 
de un Ser Supremo, creador y gobernador del Universo; é influen
cias orientales se introdujeron para explicar esta creencia: á este 
supremo dios Xonacatecutli no se le hacían ofrendas, pues no las ne
cesitaba; aborrecía la continua y abundante sangre que se requería 
para reconciliar ü Tezcatlipoca y él otras divinidades nacionales. .. 

Pero sin ir fuera del país, para buscar la fuente de tan altos 
conceptos, Selcr, más satisfactoriamente supone que Xonacatecutli 
no se originó del culto (?) vivo de esas influencias sobre los pode
res supernaturnles, que se creen necesarias para obtener sus so
cm-ros en los instantes de ang-ustias, ó con cualquiera otra intención 
material: el ideaL fué el resultado de una especulación filosófica, de 
la falta de un motivo de umsalidad, como por ejemplo, el Dios 
ele nuestros sistemas modernos teosofísticos; así es que los frailes 
se acercaron má.s á. la verdad cuando á. esta divinidad la describen 
como el ''verdadero y único Dios de los antiguos mexicanos." (IV, 
p{lgs. 38-9.) 

Otra explicación menos aduladora á la inteligencia amerinda 
debe darse del manitú algonquiano y del wakanda de los dako
tas, cuyos derechos para llamarse seres supremos no se originaron 
ele las filosofías nativas, sino de los misioneros cristianos y de 
otros investig-adores estudiosos del pensamiento aborigen. 

Mr. Vv. J. Me Gee, demuestra que el sentimiento común del 
"\Yakanda," el creador y otros, son una ilusión: "wakanda" es más 
bien una calidad que una existencia, yen cualquier caso solamente 
una substancia material y en ningún sentido un espíritu. Así, en mu
chas tribus ''el sol" es wakanda, no "el vvakanda" ni "una wakanda," · 
sino nada más "wakanda;" y entre las mismas tribus la luna es "wa
kanda," así como los truenos, los relámpagos, las estrellas, los aires, 
el cedro, hasta un hombre, especialmente un shaman) puede ser 
"wakanda" ó un ''wakanda.'' Además: este término se aplicaba á los 
monstruos mitológ-icos del aire, de la tierra y de las aguas. Tam
bién á los fetz:ques y á objetos ele ceremonia y adorno, á varios 
animales, ~tl caballo entre las tribus de los llanos, á muchos obje-

12 
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tos y lugares de canlctcr sorprendente, pues es hícil compren
der cómo el investigador superficial, dominado por sentimientos, 
quizá engañado por los astutos nativos, llegó {L aclopt~tr y perpe
tuar la interpretación fals<t. ( 1) En efecto: lo correspondiente <tl 
"wakanda" ele los dakotas no es ni el Jehovah de los hebreos ni b 
Divinidad de los cristianos, sino m(ls bien el mana ele los poline
sios, que es tan difícil de comprender. pero del cual se encuentra 
una luminosa explicación en el i•Melanesüms" dcll~en.'rendo R. H. 
Codrington. (2) 

Un último refugio se busc<5 en el sistema del Calendario <tz
teca-maya, y viéndose que era perfecto, las influencias del Viejo 
Mundo le fueron acomodadas inmediatamente y <lccptadas. Lt 
impresión se robusteció, cuando Humboldt encontraba no solmnen
te analogías, sino también Jo que él creía identidades entre los 
i1ombres de los meses y signos del zodiaco de Ja América Central 
y del Asia. De esta manera los signos cuatro liebre, culebra, mo
no y perro, se correspondían, y el leopardo podía corresponder al 
jaguar, aunque los otros siete no se correspondiesen. No había 
mucho que fiarse en esto, pero era todo Jo que hay ele común. Las 
cronologías, divisiones de tiempo, número de días, semanas ó me
ses, ciclos de años, E:tc., son enteramente diferentes, y ahora que 
todo el asunto se ha examinado, la evoluci<'Jn local de Jos sistemas 
mneríndas se ha colocado fuera de toda duda. Sabemos, por ejem
plo, que tanto el año de los aztecas como el de Jos mayas, tiene 
lfl meses (los cuales Selcr prefiere llamar semanas), ele 20 días ca
da uno, con cinco "epactas," pero sin ningún bisiesto, ú otro co
rrectivo para corresponder al verdadero cálculo solar; y también 
sabemos que hnbía á Jo menos dos "ciclos'' de cuatro y cincuenta 
y dos años, respectivamente. Esto es evidente. y está bien confir
mado, especialmente por las investigaciones de Mr. Ciro Thomas 
(XI, pág. 205), el cual demuestra que los ,·cinte signos para los días 
en los códices mayas eran copiosamente fonéticos; mejor dicho: un 
enigma que se podía entendd únicamente en el lenguaje maya, y 
por eso de origen maya. 

Los diez y ocho meses (s.em<mas) aztecas, de veinte días cada 
uno, están claramente indicados por Jos correspondientes signos 
en la famos.a piedra del Calendario 1 que fué hecha por uno de los 
antecesores de Moctezuma, el rey Axayacatl, en 1479, y ahora 
se conserva en el Museo Nacional de México. Este monumento se 
ha estudiado por el señor A. Chavero, que sin ,-acilar atribuye 

(1) Fij~eenth An. Report., Wagshíngton Bureau of Ethnology, 1897. 
(2) Oxford, 1891 

... 
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el sistem;¡ astron6mico íÍ los esfuerzos de los aborígenes ameri
~·;1nos. 

Ning·una otra conclusión es posible, pues este Calendario, con 
sus <Ji,·isioncs de tiempo ya demostradas, es enteramente·diferen
te de los de Babilonia, de Egipto, de Grecia, reformados por Me
tón ele [\tenas en ~n2, o\. C, por Julio César, y por otros sistemas 
del i\;Junclo Viejo. La materia complet<t se encontrad entera y 
doctamente tratada por i\lr. Payne (U. Vol. II. ), en donde las 
mistificaciones de León y Gama, y otras falsas ideas que se han 
formado sobre los cálculos astronómicos mncrindas se aclaran. 

Una especie de seg-uridad matemática se adquiere de esta 
m<mcra para 1<1 cYolución independiente; y como lo mayor contiene 
lo menor, no puede haber müs dificultades en acreditar las nativas 
con las otras artes, industrias, instituciones políticas y sociales, pa
ra. las cuales se han buscado prototipos en las partes más lejanas del 
globo. 

Aquí me permitiré referirme <'t un contraste sorprendente, pe-, 
ro raramente conocido. Los antiguos himyaritas de Sud-arabia, 
quienes poseen Jos métodos más antiguos conocidos, tanto como 
los babilonios, introdujeron estas divisiones de tiempo en Macla
gasear, hace miles de años, seguramente antes del tiempo de Salo
món, como lo he demostrado en otra parte. 

El resultado es que la gente malagasia todavía tiene un siste
ma ele calendario enteramente semítico, en el cual los siete días 
de la semana no, son an:íbigos (post Roran), sino en totalidad más 
<trcáicos, Anibigo-himyantico, de las inscripciones Saba:as y Mi
nceas. Adcm<:ís: sus nombres de los meses no son los de los arábigos 
moslemcs, sino los de las doce constelaciones zodiacales de Babi
loilia en las formas semítícas introducidas por los himyaritas. Es
tá, por esto, fuera de disputas que los habitantes malayo-poline
sios ele Madagascar recibieron su cronolog-ía de los arábigos del 
Sur en tiempos pre-Mohamonedanes; y aquí viene el contraste. 
Puede ser tan evidente de sí mismo, que de lo contrario los habi
tantes de la América del Sur hubieran recibido su sistema de ca
lendario deJos <trabe- babilonios, que es el origen del Griego, Indio 
y Chino, y de otros calendarios de todo el hemisferio Oriental. Si 
lo hubieran hecho así, la realidad hubiera sido tan clara como en 
el caso de Madagascar. 

Ahora llegamos á una serie de consideraciones que es todavía 
más concluyente, si es posible. Que la cultura mnerinda en totalic 
dad es de crecimiento local, así como en sus ramas especiales, por 
ejemplo, el tejido y el alfar se pueden estudiar en el mismo sitio, 
desde las raíces, en los tiraderos de conchas del Brasil y Tierra del 
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Fuego hasta en sus eflorescencias en el Perú y entre los ;¡;dc
cas y mayas. De pmte de la teoría americana cstu no ¡xcs:.:nUI nin
guna dificultad y es lo único que se debe esperac pero en la prc~ 
sund6n asüítica es inexplicable é imposible: supongamos por un 
momento que tales desarrollos comiencen con gente enteramen
te africana ó eurasiana-malaya, indo chica, japonc:sa, griega, y 
bisantina de la señora Nuttall, vasca, egipda, babilonia y otras, 
cada quien equipado con sus aplicaciones características de cultu
ra. ;C6mo en ese caso se respondería por el sambaquf y otros 
li:itcJ;n mídde11s que est<Ín en la costa, y alguno ele los cuales dicen 
que son muy antiguos? ¿Cómo se explicarían, entonces, los toscos 
implimentos de piedra, hueso y madera de varios grupos; l<t humi
llada condici6n social ele los seri, mexicanos y botocuclos del Bra
sil; ·el completo salvajismo y el pronunciado canibalismo ele mu
chas tribus del Amazonas? ¿Los astrónomos babilonios, los cons·· 
tructores de los templos y de las pirámides del Egipto, los filósofos 

·griegos é hinclús, acaso olvidaron sus artes y ciencias, y empeza
ron de nuevo como si fueran desde esta ('talmla rasa" para arriba:-

Si no lo hicieron así, los tiraderos de conchas, los palcolitos, 
los neolitos, los sopletes y otros elementos primitivos se quedan 
sin explicación. Si lo hicieron así, entonces no obraron como se
res racionales, como inmigrantes modernos, por ejemplo, que 
traen consigo sus aplicaciones avanzadas cultura y continúan 
en sus nuevas poblaciones la civilización de las metr6polis. 

En cualquier caso, todas estas aplicaciones del Oriente no 
existen en el Occidente. 

¿En donde están las pesadas embarcaciones, las praus de los 
malayos, los juncos, los trin·emos, sin los cuales no habrían podido 
llega.r? ¿Acaso, como César, quemaron sus naves y volvieron ü las 
canoas de cáscara de abedul de los algonquianos, á las almadias, al 
timón de los peruanos, ó á los botes ele los caribes? Pues nada 
se encontró por Jos Conquistadores en el Nuevo \'fundo, en donde 
la navegación estaba en estado rudimentario en muchas tribus 
de Sud-América: jam;;1s lanzaron ni una flota en los magníficos 
ríos que entran y salen entí·e las arboledas del Amazonas. Cuan· 
clo Gonzalo Pízarm llegó á Napo en Quito, para atravesar est(:' 
tributario del Amazonas, en 1540, tuvo que hacer un buque chico; 
el cual fué la admiración de las poblaciones situadas aliado del río. 

Y cuando Orellana lo abandonó, tuvo que hacer lo mismo pa
ra poder seguir el gran río hasta su desembocadura. 

Así, pues~ fueron las velas izadas por Cortés en los lagos me
xicanos, una sorpresa y un terror hasta para los vasallos civiliza
dos de Moctezuma. 



T;m unin>.rsal ig·non¡ci;¡ de l:1 n;t,·cgadón,~-fucra de la c:mon 
(¡ nr_\'rrk, en una rcg·i(>n que posee los mc.iorcs ríos y canales na
,·c·~·:Jbks en el mundo, ddw satisf;¡cct· mm ;í los m;ís tercos, pues 
vslas ví:ts fluviales nunc1 fueron Yisit;¡d;ts por los malayos y fe
n n;n-cg·anLcs del Oriente. Pero, contn1 toda evidencia, y sin 
ning-ún ingenio, la Srn. Nutt;tll asegura con seriedad (JII, púg. 

) que ,dos ncontc<-.'irnícnlos que tuvieron lugar en Egipto entre 
los :nlos ::l7<) y ,t)l \. D., deben haberse sentido por los descendien
tes ele los nntiguos~ desterrados y fu_¡.;·itivos merL·adcrcs, fenicios, 
~-;¡rt;Jginenses y gricg·os." 

«r "ns emigraciones de estas rcg·ioncs (Jns costas del Medíterní
ncu) sin duda influyeron en una interesnntc combinación de ln 
cstn:l\;¡ arc<íicn (fil·c dril!), y adoración del soc/..~ct encontrados en 
Yucatün y ,México, existiendo un proyecto de org-anización social 
;Jltamentc desarrollado y perfectamente filosófico; idéntico en mo
tiYo al que en el Viejo 1\1undo contribuyó <í. un ideal que fué el re
sult:Jdo de siglos cxperienci<l y ,-ida activa intelectual. Las mis
m<IS inn:stigacioncs enseñan que las influencias originadas de los 
m;ís nntiguDs centros de ciYilización del Viejo Mundo, llegaron <1 
clin:rsz1s partes ele la :\mérica en tiempos cHferenLes, y que pueden 
h:!lx::r sido IJc·vad;¡s nllí por una raza navegante y constructonl, 
como la ele los minian:1. los rnaga.s, los fenicios, ó sus descen
dientes." 

J\dmitiendo que estos últimos fenicios hubieran olvidado sus 
y trirrcmos, suposición inadmisible, seguramente deben 

h<1 !wr ncultado mucho las l;ímparas, pues son todavía más 
indispcns~tbles para «Una vida activa intelectuaL' Pero cuando las 
hnst'<lmos, no las podemos cncontra.r en ninguna parte del Nuevo 
\Tundo, excepto entre los hipcrborcanos cskimos, y tilos, al me
nos, no dicen ni que son fenicios ni que sean sus descendientes. 

Aparte de esto, el profesor E. B. Tylor admite, contra su pro
pia opinión, que ning·unas "lrtmparas fueron conocidas entre los abo
ríg-enes de Améric<:L siquiera enlrc los más cultos mexicanos y 
peruanos.» ( 1) 

L<1 idea de que los ameritulas hubieran recibido su cultura del 
Oriente, y no hubieran conservado la hí.mpara, tan útil aun en su 
forma m;ís sencilla, es demasiado grotesca ser admitida por 
cualquier sano pensador. 

Puede haber sido transmitida por los nornumdos áloseskimos, 
ó más probablemente inventada por ellos, viendo que era una ne
cesidad de lct existencia, que los ha acompañado en todas sus emi-

(1) Jour Anthrop. 1881, pág. 3:12. 
13 



50 ANALES DEL Ml'SEO XAC!OXAL. 

&,rraciones desde Alaska, alrededor del mar helado, hasta Grocnlan
dia y el Labrador. El Dr. VValter Hough, que demuestra g-rnn 
autoridad sobre este objeto, se indina á esta opinión, diciendo quL' 

«mientras que el eskimo es dependiente de su !;hnpara para su 
existencia, parece ser seguro traer á la vista como corolario que 
su emigración á su presente habitaci6n fué subsiguiente <í la in
vención de la lámpara. Además, la lámpara parece haber deter
minado la distribución de los eskimos." ( l) 

. Un origen asiático también se excluye, pero <d<ímparas admi-
nistradas tan diferentemente parecen no tener ninguna relaci<ín 
g:enérica." (2) 

Pasando, ahora, á los otros accesorios necesarios para la ci \'i
lizaciónen el Viejo Mundo, otra vez los buscamos en vano en ti 
Nuevo Mundo. Y aquí es oportuno preguntar, si á la llcg·ada de 
los fenicios, egipcios, malayos y otros inmigrantes orientales, el 
Nuevo Mundo no era una tabula rasa sino ya habitada por los 
mneríndas, 6 ¿acaso estos aborígenes no aprendieron nada de sus 

. amigos 6 enemigos extranjeros? Si aprendieron algo, ¿qué ha pa
sado con ellos? 

. ¿Qué todo se olvidó como el navío y la lámpara" ¿En cl<Jnde 
estaban el té, el café, las sedas; los cereales como el arroz, el tri 
go, el centeno, la cebada, la avena, los cuales podían por sí so
los reproducirse, pero de los que ni un solo grano había crer:do 
antes del descubrimiento? 

· Para comprender toda la fuerza de este argumento, nada m;ís 
debemos recordar las actuales y espléndidas cosechas de lrí.go en 
California, y de arroz en Ja Carolina. 

Tampoco perderá su fuerza, cuando aplicada á los ;mimaks 
domésticos del hemisferio Oriental,~--ovejas, chivos, caballos, hm· 

. yes, marranos, aves caseras--que una vez introducidas debían 
haber prosperado tanto en los tiempos pre-colombinos como post 
colombinos. Y pregunto una vez más) :en dónde est¿1n lus icliu
mas, las letras1 las cronologías, Jos jcrogÚficos, los signos cuneifor
mes, los alfabetos de aquellas gentes cultas orientales: 

Seguramente, es m::is senciJJo afirmar· que nunca \-inicron 
aquí, que habiendo llegado, todos murieron en t<m conn:nil'nk 
vecindad. 

Después de esta rápida investigación, me creo autorí;.ado pa
ra decidir con Mr. J. \V. Powell, que no se puede establecer un:t 
alianza entre la gente ab?rigen de América y cualquiera otnt ra-

(1) The American Anthropologist, Abril de 1898. V {:ase tambi~·n su nH•
nografía ilustrada On the Lamp of the Eslúmo, Washingtou, 189i·l. 

(2) !bid. 
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ma de la raza humana del Viejo Mundo: que «es evidente que nin
g-uruL de las artes de los indios americanos fué traída del Oriente:" 
que <das artes industriales de América fueron originadas en Amé-

'} que "América, al tiempo del principio de las artes industria-
fué habitada por tribus que habían salido del Viejo Mundo, 

antes que aprendiesen á hacer cuchillos, puntas para las lanzas y 
las flechas, ó al menos cuando conocían el arte nada más en su es
tado más imperfecto:» que ,.el hombre primitivo existía aquí desde 
la invención del cuchillo y martillo de piedra;" que «el indio Ame
ricano no derivó sus formas de gobierno, sus artes industriales 6 
decorativas, su lenguaje ó sus opiniones mitológicas del Viejo 
Mundo, sino que las desarrolló en el Nuevo;>> y finalmente, que «en 
los caracteres demóticos del indio Americano todo lo que tiene de 
común con las tribus orientales es universal, todo lo que distin
gue un grupo del otro en América lo distingue de todas las otras tri
bus del Mundo." 

Puede decirse que estas opiniones parecen haber interesado 
á los más importantes antropólogos amedcanos, tales como el Sr. 
J. Dellenbaugh y el profesor E. S. Morse, quien inició una discu
sión sobre el objeto, en el congreso de la Asociación Americana 
de Detroit en 1897, y estableció la unidad esencial de los ame
rindas, tanto en sus caracteres físicos, como en sus desarrollos 
de cultura. 
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